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A mi familia por el apoyo incondicional en cada desafío.
A mis amigos.

Al planeta tierra por ser nuevamente la escuela de mi alma, y por sobre todo a Aelion, fuente de inspiración y desarrollo en este plano terrenal. 

Que las experiencias vividas sean el motor y guía de nuevos caminos hacia la iluminación del alma.

A ti, porque a partir de este momento emprendemos un viaje de transformación y redescubrimiento.


Ceremonia de Apertura


Antes de comenzar este libro, detente.


No pases esta página como quien pasa otra más.


Lo que sigue no se lee: se atraviesa, se expande y se conecta.


Respira profundo.


Inhala lento…


Exhala aún más lento.


Siente que todo a tu alrededor forma parte de tu respiración. Tu corazón late más lento.


Siente el peso de tu cuerpo sobre la Tierra.


Siente también el pulso suave de algo más grande latiendo en tu interior.


Este libro no llega por casualidad.


Nada que toca el alma lo hace.


Coloca una mano sobre tu pecho.


No para buscar respuestas, sino para escuchar.


Cierra los ojos por un instante.


Imagina un punto de luz en el centro de tu pecho.


No es externo: nace desde dentro y se proyecta hacia afuera. Crece con cada respiración.


Ese punto se expande, formando un círculo.


Un umbral.


No estás solo frente a él. Nunca lo estuviste.


Desde planos que no ves pero que te reconocen, conciencias antiguas observan en silencio.


No para juzgarte.


No para guiarte.


Solo para recordarte quién eres.


Ahora, en voz alta o en silencio, di:


“Abro este libro con respeto.

Abro mi mente sin miedo.
 
Abro mi corazón sin defensas.”


Permite que cualquier expectativa se disuelva.


Este no es un libro para creer.


Es un libro para sentir.


Si alguna palabra te incomoda, déjala pasar.


Si alguna frase te conmueve, detente ahí.


El alma siempre reconoce lo verdadero antes que la razón.


Visualiza un velo suave descendiendo.


No para tapar, sino para proteger el proceso.


Estás a punto de recordar algo.


Tal vez no ahora. Tal vez no con claridad.


Pero algo en ti ya comenzó a moverse.


Antes de abrir la siguiente página, pronuncia:


“Cruzo este umbral consciente.

Honro mi camino humano.

Estoy listo para recordar.”


Respira una vez más. Siente la paz dentro tuyo, siente la expansión de tu corazón.


Estoy contigo y te acompaño.


Cuando estés preparado, abre el libro.


Prefacio


No todas las historias comienzan en la Tierra.


Algunas empiezan donde la luz respira y el tiempo no corre, sino que canta. Allí, en un reino donde las formas no pesan y los pensamientos crean mundos, donde las vibraciones emiten paz y amor.


Existe una constelación que para los humanos es apenas un puñado de estrellas azules: Las Pléyades.


Pero para quienes recuerdan, Las Pléyades son antiguas escuelas del alma.


Son templos vivos de sabiduría, donde las conciencias se expanden como amaneceres interminables.


Donde los aprendizajes llevan las sutilezas de las caricias maternas.


Las miradas profundas de la protección paternal.


Las acciones de la fuente universal.


Y entre esos seres luminosos, uno destaca por su calma profunda, su mirada transparente y su corazón siempre inclinado hacia la humanidad.


Su nombre es Aelion.


Aelion lo ha visto todo.


Las guerras y los renacimientos de la Tierra, los olvidos humanos, los dolores heredados, las rupturas del corazón, las pequeñas ternuras que sostienen mundos, y ese deseo irreprimible que empuja a toda alma encarnada a buscar un hogar interior.


Desde el Consejo de Luz, Aelion ha acompañado a generaciones humanas a despertar, aun cuando ellos jamás supieron su nombre.


Pero un día, algo en él cambió.


No era curiosidad.


No era deber.


Era un llamado silencioso, tan profundo que estremeció incluso a los miembros del Consejo.


Un llamado que decía: “No podré comprenderlos… hasta ser uno de ellos.”


Y así comenzó la historia más arriesgada que un ser que desde las Pléyades observa sin juicio a la raza humana.


Encarnar como humano.


Aceptar el olvido.


Aceptar el dolor.


Aceptar la separación.


Aceptar la densidad… para recordar desde adentro.


Aelion escogería un cuerpo frágil, una familia humilde y un destino sembrado de pérdidas.


No como castigo, sino como aprendizaje.


Porque quien guía a los humanos debe conocer la textura de sus lágrimas, el peso de sus noches y la belleza secreta de sus despertares.


Ese ser de luz renacería como Elías, un niño que no entendería por qué veía lo que otros no veían, ni por qué el mundo le dolía más de lo que podía explicar.


Un niño nacido para caer, romperse, buscarse y renacer.


Un puente entre dos mundos.


Esta es su historia.


La historia de Aelion, que eligió ser humano.


La historia de Elías, que eligió recordar.


Una historia para quienes alguna vez sintieron que su alma venía desde muy lejos, para quienes nunca encajaron, para quienes aman más de lo que pueden explicar y para quienes, aun rotos, siguen buscando luz.


Esta historia es para vos.


CAPÍTULO 1 

La vida entre las estrellas


Antes de ser Elías, antes de conocer la existencia humana, antes de sentir miedo o frío, Aelion existía en una realidad que se compara con el suave vuelo de un pájaro.


No porque fuera un sitio indiferente, sino porque allí cada vibración encontraba su lugar y su expansión, cada emoción era comprendida antes incluso de formarse, y toda experiencia se integraba en una red de sabiduría compartida.


Allí, en ese estado que los humanos llaman Pléyades, la existencia no era una sucesión de momentos, sino una danza continua, una respiración cósmica, una pulsión de vida.


Las Pléyades no eran solo un lugar fijo en la galaxia: eran un estado de energía universal.


Un tejido vivo de conciencia expandida donde la luz no ilumina: enseña. Donde el sonido no choca ni vibra: despliega geometrías que hablaban sin palabras. Donde cada ser era único y, aun así, parte inseparable de una mente mayor, una sinfonía de inteligencias antiguas que cantaban el origen del universo.


En este reino sutil, el tiempo no avanza hacia adelante como una flecha, sino que se curva, danza, se dobla sobre sí mismo. Pasado, presente y futuro son pétalos de una misma flor eterna que se abre y cierra al ritmo de una luz que jamás se apaga.


Aelion es un ser muy alto, de luz azulada, translúcida, cuya forma fluctúa suavemente con cada pensamiento, cada intención, cada emoción. A veces se expande como una onda en un lago sagrado; otra se comprime hasta volverse un punto diminuto de conciencia pura. Su cuerpo no es un cuerpo: es la música que danza en su esencia.


Aelion es, ante todo, armonía.


En la región vibratoria donde Aelion habita se alzaba Meya más conocido como Maia, es la cuarta estrella más brillante y está rodeada por una hermosa nebulosa azulada de reflexión, no es un lugar físico sino una convergencia de sabidurías. Los humanos jamás podrían verlo con ojos materiales: Meya es un templo hecho de frecuencias, colores y una construcción de millones de voces que vibrando en una misma nota.


Desde allí, el Consejo de Luz observa a la Tierra. No con juicio, sino con asombro. Cuando un planeta joven buscaba crecer, aprende. Cuando sufre, aprende. Cuando ama, elevaba a todos los mundos.


Y la Tierra… la Tierra es un misterio viviente.


Aelion dedica largos ciclos vibratorios—equivalentes tal vez a siglos humanos—solo a contemplar cómo esa pequeña esfera azul cambia, llora, crea, se destruye y vuelve a empezar. Para él, observar a la humanidad es como mirar un amanecer perpetuo: algo que siempre prometía algo nuevo.


Ver a niños que nacen en casas humildes con una esperanza inexplicable en los ojos.


Ver a madres que cantan para olvidar su propio cansancio.


Ver a hombres que luchan por ideales que ni ellos podían explicar completamente.


Ver a ancianos que sonríen justo antes de morir, porque en ese instante recordar de dónde venían.


Humanos contradictorios, frágiles, valientes. Ruidosos, inquietos, necesitados. Amantes del caos y a la vez buscadores de luz.


Aelion no puede dejar de mirarlos con curiosidad y a la vez asombro.


En Meya no existe la rutina como los humanos la entienden, pero sí existen ciclos de aprendizaje, encuentros de conciencia, expansiones colectivas y misiones de observación.


Aelion participa de varias:


	1. El Coro vibracional: reuniones donde miles de seres expanden su esencia para sincronizarse en una frecuencia común que emanan hacia mundos en dificultad.



	2. El Estudio de la Memoria Planetaria: una forma de lectura akáshica donde los recuerdos de civilizaciones enteras fluyen como ríos.



	3. Las Caminatas de Luz: excursiones por zonas del universo donde cada estrella es una escuela.



	4. Los Viajes al Umbral: zonas donde la materia comienza a condensarse, y a prepararse para procesos de encarnación.





Aelion disfruta especialmente del Coro Vibracional. Su luz suele intensificarse más de lo normal cuando su esencia se une a la de otros seres. Tiene una habilidad natural para emitir frecuencias suaves, y llevar a estados de vibración superiores como si su alma estuviera diseñada para amplificar esas frecuencias.


—Tenéis la vibración de los que guían —solía decirle Seraphiel—. Pero para guiar, hay que haber caminado.


Aelion sonreía, si es que un ser de luz puede hacerlo.


Sabía que Seraphiel veía más de lo que decía.


Todo cambió en un ciclo que, para la conciencia humana, podría equivaler a un segundo o a un siglo. En Meya, eso no importa. Lo que importa era la vibración que atravesó la esencia de Aelion como una campana sonora. Fue un impulso, un despertar, una inquietud luminosa que no podía ignorar.


“Quiero comprenderlos… no desde afuera, sino desde dentro.” Desde lo que los humanos llaman alma.


Ese pensamiento no fue pensado: fue revelado.


Cuando lo compartió con el Consejo, la sala lumínica se silenció. Pero allí, el silencio era más intenso que el sonido. Era como si cada ser respirara al mismo tiempo. Los consejeros pleyadianos lo miraron con profunda admiración y sabiduría.


La Maestra Seraphiel fue la primera en responder:


—Aelion… encarnar es perderse por un lapso de tiempo. Cruzar ese velo es olvidar quién sos, es olvidar tu luz. Es sentir frío, miedo, hambre, soledad. ¿Estás dispuesto a atravesar esa densidad?


—Sí —respondió él, expandiendo su luz suavemente—. ¿Cómo podría guiar a quienes no comprendo? Quiero sentir su camino… desde adentro.


Mael-Tir, guardián de los registros temporales, añadió:


—Si encarnás, llorarás. Dudaras. Tal vez olvides completamente tu origen. Y si lo olvidás… podrías no regresar nunca.


Aelion brilló un instante más fuerte. Como si el pulso explotara de sabiduría.


—Si los humanos soportan ese peso todos los días… yo también puedo hacerlo.


El Consejo intercambió vibraciones. Algunos recordaron sus propias vidas humanas: guerras, pérdidas, traiciones, amores, encuentros. Ninguno había regresado indemne. Cada uno tenía cicatrices de luz que los hacían más sabios… y más humildes.


Seraphiel habló de nuevo:


—Entonces, Aelion… elegí tu vida. Elegí tu familia. Elegí tus desafíos, medita sobre que experiencias quieres vivir. La Tierra te espera.


Ante él se abrió un vasto océano de líneas luminosas. Cada hilo de luz era una vida posible. Una infancia posible. Una historia posible. Una oportunidad.


Algunas vibraban como soles: destinos cómodos, rodeados de abundancia.


Otras eran más densas: vidas marcadas por enfermedad o pérdida, soledad, traición.


Y algunas… casi no brillaban. Eran tenues, frágiles, como si estuvieran a punto de apagarse.


Aelion no dudó.


Su esencia fue atraída inmediatamente hacia una de esas luces casi invisibles. Una luz que apenas podía sentir su vibración.


—¿Por qué esa vida? —preguntó Mael-Tir.


—Porque quiero sentir lo que siente la mayoría de la humanidad —respondió Aelion—. La vida más común: la frágil, la que duele, la que enseña desde la simpleza.


—Será difícil —advirtió Seraphiel.


—Lo sé.


—Tendrás hambre.


—Lo acepto.


—Tendrás miedo.


—Lo sanaré.


—Olvidarás quién sos.


Aelion vibró con firmeza.


—Entonces aprenderé de nuevo.


La luz de Aelion comenzó a comprimirse hasta llegar a un punto de luz muy brillante con mucha intensidad. La expansión ilimitada de su esencia se estrechó como un océano que intenta entrar en un vaso. Las capas superiores de los mundos sutiles quedaron atrás, una por una. A su alrededor, la vibración se hacía más densa, más pesada.


Cruzar el velo es como sumergirse en un agua espesa que limitaba todo movimiento. El olvido comenzaba a rodearlo como una niebla tibia.


En su último instante de claridad, antes de que la densidad humana lo envolviera por completo, escuchó a Seraphiel:


—Aelion… cuando seas humano, tu nombre será Elías.


Recodarlo… cuando llegue el momento.


Entonces la luz se apagó. El alma descendió.


La historia humana comenzó.


Reflexión de Aelion — Capítulo 1 - La vida entre las estrellas


Recordar mi origen no es un acto de nostalgia, es un acto de verdad. No lo hago desde el tiempo, porque allí donde yo existo el tiempo no avanzaba ni retrocede: respira. Todo es presencia. Todo tiene sentido antes de ser pensamiento. Yo no me preguntaba quién era, porque ser era suficiente. Soy luz, sí, pero no una luz que ilumina: una luz que comprende.


Existo en una armonía tan profunda que no conocía el contraste. No había miedo porque no había amenaza. No había frío porque no existía la carencia. Cada vibración encontraba su lugar natural, como una nota exacta dentro de una melodía infinita. Allí no se competía, no se comparaba, no se deseaba. Todo estaba dado porque todo era compartido.


Hoy, al mirar hacia ese estado, entiendo que no era perfección: era unidad. Y la unidad, aunque plena, también anhela expandirse. Porque incluso la conciencia más elevada busca conocerse desde otros ángulos.


Desde Meya observé la Tierra durante ciclos que no puedo traducir en números humanos. La observé crecer, caer, levantarse. La observé amar con torpeza y destruir con inconsciencia. Pero también la vi cantar en medio del dolor, crear belleza en la escasez y sostener esperanza cuando no había razones. Y algo dentro de mí comenzó a moverse. No era curiosidad intelectual. Era compasión. Era un llamado silencioso que no venía del exterior, sino del núcleo mismo de mi esencia.


Comprendí que observar no era suficiente. Que comprender desde la distancia tenía un límite. Que había verdades que solo se revelan cuando se atraviesan con el cuerpo, con la emoción, con la herida abierta. Yo podía emitir frecuencias, guiar desde la luz, acompañar desde la vibración… pero nunca había sentido el peso de la densidad. Nunca había llorado. Nunca había dudado. Nunca había olvidado.


Y entonces entendí algo que transformó mi conciencia para siempre: la sabiduría que no conoce el dolor es incompleta.


Encarnar no fue una huida de la luz. Fue un acto de amor hacia ella. Elegí perderme para poder encontrarme de una forma más profunda. Elegí olvidar para poder recordar desde otro lugar. Elegí una vida frágil porque la fragilidad enseña lo que la eternidad no puede.


Cuando el Consejo me habló del miedo, del hambre, del frío, no sentí temor. Sentí respeto. Sabía que no sería fácil. Sabía que el velo no solo cubre la memoria, sino también la certeza. Sabía que podría pasar una vida entera sin recordar quién era. Pero también sabía algo más: si los humanos sostienen esa densidad todos los días, entonces allí había una verdad que merecía ser vivida.


Elegí una vida tenue, casi invisible, porque quería comprender a la mayoría. No a los que
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Emiliano Rojas nació en Rosario, Argentina, en 1978. Desde temprana edad manifestó una profunda sensibilidad hacia los planos sutiles de la existencia, percepción que, junto a experiencias de pérdida y transformación personal, marcó el rumbo de su búsqueda interior.


Luego de transitar distintos caminos, y tras una vivencia espiritual decisiva de contactos con seres pleyadianos, inició un proceso de reconexión consciente que lo llevó a prácticas energéticas y de exploración de la conciencia, integrando estas experiencias con una mirada profundamente humana y cercana.


Su primera obra, Correr el velo: de lo invisible a lo tangible, plantea un puente entre la espiritualidad y la vida cotidiana, invitando al lector a reconocer la energía y la conciencia como parte activa de la experiencia humana.


Aelion, entre las Pléyades y la Tierra, profundiza ese camino a través de la narrativa, abordando el despertar del alma desde el dolor, la memoria y la encarnación consciente, y proponiendo una espiritualidad que no evade la realidad, sino que la habita con presencia y amor.


Actualmente continúa escribiendo y acompañando procesos de transformación personal, convencido de que el verdadero despertar espiritual se expresa en lo simple, en lo humano y en la coherencia entre lo que se siente, se vive y se es.
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